
nselm Jappe y el Estado:
“En tiempos de crisis, el
Estado se transforma de

nuevo en lo que era histórica-
mente en sus comienzos: una
banda armada (...) Detrás de to-
da la retórica sobre el Estado y
su papel civilizador, se encuen-
tra siempre, en último término,
alguien que le machaca el crá-
neo a otro ser humano, o que
cuando menos tiene la posibili-
dad de hacerlo”.

Anselm Jappe, el capitalismo,
y el ecologismo institucional:
“El capitalismo es como un bru-
jo que se viera forzado a arrojar
todo el mundo concreto al cal-
dero de la mercantilización pa-
ra evitar que todo se pare. La cri-
sis ecológica no puede encon-
trar su solución en el marco de
la economía capitalista, que tie-
ne necesidad de crecer perma-
nentemente, de consumir cada
vez más materiales, solo para
compensar la disminución de
su masa de valor. Por eso, las
proposiciones de ‘desarrollo
sostenible’ o de un ‘capitalismo
verde’ no pueden conseguir re-
sultado alguno, pues presupone
que la bestia capitalista puede
ser domesticada; es decir, que el
capitalismo tiene la opción de
detener su crecimiento y per-
manecer estable, limitando así
los daños que provoca”.

Anselm Jappe y el arte: “El
problema del arte contemporá-
neo es su total falta de peso en la
vida colectiva, y lo más gracioso
es que sus profesionales se aco-
modan perfectamente a ello...
porque jamás han ganado tan-
to. Pero ¿existen obras que, den-
tro de cien años, den cuenta de
lo que estemos viviendo hoy? ¿Y
hay gente que sienta necesidad
de ellas?”.

Anselm Jappe, qué sé yo, y el
arco de seguridad del aeropuer-
to: “En diversas ocasiones los pe-
riodistas han demostrado la in-
utilidad de los controles en los
aeropuertos, embarcando sin
problemas en un avión provis-
tos de cuchillos o de los compo-
nentes de una bomba. Pero en
los aeropuertos se sigue regis-
trando a los bebés y haciendo
que sus padres se beban el bibe-
rón; y a todo el mundo se le obli-
ga a quitarse el cinto. En estas si-
tuaciones, yo no puedo evitar
pensar en el proceso a los gene-
rales prusianos que atentaron
contra la vida de Hitler el 20 de
julio de 1944: para humillar lo
más posible a aquellos viejos
aristócratas, durante los juicios
los nazis les dieron ropas dema-
siado holgadas, sin cinturón, y
se deleitaban todo el tiempo
contemplando cómo se sujeta-
ban los pantalones con las ma-
nos...”.

Crítica del valor
Discípulo de Perniola y ex-

perto en Guy Debord, interlo-
cutor de Robert Kuz y Jaime
Semprún, Anselm Jappe es uno
de los máximos teóricos de la
crítica de valor, corriente de
pensamiento en marcha que pa-
rece estar dispuesta a firmar
personalmente la autopsia del

capitalismo posmoderno. Ale-
mán de 1962, estudiante de Filo-
sofía en Francia y profesor de
Estética en Italia, Jappe es un
pensador a la contra. A la con-
tra, claro, del estado actual de
las cosas, pero también a la con-
tra del cargamento de clichés
que suele utilizarse contra él
desde las posiciones de la iz-
quierda convencional. Sus pos-
tulados son contundentes y un
tanto imprevisibles. Digamos
que, ante la actual situación de
crisis, Jappe es capaz por ejem-
plo de retroceder hasta Sófocles
para recordar que el dinero es
“la más terrible invención del
hombre” y plantear la posibili-
dad de que habrá un mañana
sin monedas igual que habrá un
mañana sin petróleo. De hacer-
lo, además, con un énfasis no
demasiado ensimismado en la
radicalidad de sus propios plan-
teamientos. 

Si exceptuamos su referencial
Guy Debord, publicado en 1998
por Anagrama, los libros de An-
selm Jappe no estaban publica-
dos en nuestro país. Fue hace
dos años cuando Pepitas de Ca-
labaza editó El absurdo mercado de
los hombres sin cualidades, libro es-
crito por Jappe junto a Robert
Kurz y Claus-Peter Ortlieb, es

decir, junto a dos de los impulso-
res del grupo Krisis, aquel foco
de pensamientro crítico nacido
en Alemania a mediados de los
ochenta. En aquel volumen los
autores volvían a Marx para rec-
tificar sin complejos algunos de
los pilares de su pensamiento.
Aquel era un libro llamativo e in-
cendiario. Imagínense el escán-
dalo entre la circunspectas filas
de la ortodoxia comunista cuan-
do alguien propone, por ejem-
plo, que la revolución no es una
consecuencia de la lucha de cla-
ses, sino de la rebelión contra los
ídolos bañados en plástico de la
modernidad. Entre ellos, el ca-
pital, el progreso y también la
democracia.

Ahora Pepitas de Calabaza pu-

blica entre nosotros Crédito a
muerte, una selección de los en-
sayos y artículos publicados por
Anselm Jappe entre 2007 y
2010. Se trata de una invitación
a adentrarse en el pensamiento
del autor. El propio Jappe reco-
noce que el volumen puede fun-
cionar como “una especie de in-
troducción a la crítica del valor”
para quienes no estén familiari-
zados con la corriente de pensa-
miento. “Cada texto resume
brevemente, conforme a su te-
mática, un aspecto diferente de
la crítica del valor: la teoría de la
crisis, la estructura de la mer-
cancia, el fetichismo, etc.”.

Crisis y gobierno
En Crédito a muerte se reúnen

piezas que analizan “la descom-
posición del capitalismo con-
temporáneo y las reacciones
que ésta suscita”. Hay artículos
que arrancan a partir de unos
comentarios de Sarkozy sobre lo
obsoleto de la obra de Madame

de Lafayette y textos en los que
se reflexiona sobre el papel que
juega la violencia en la forma-
ción y el funcionamiento de los
sistema de gobiernos contem-
poráneos. El ensayo que da títu-
lo al libro es tal vez el texto más
conocido de cuantos lo compo-
nen. Se ocupa del análisis de las
causas de la crisis económica
que estalló en 2008 y de la pues-
ta en pie de una teoría que en al-
gún momento Jappe define co-
mo “la crisis como método de
gobierno”. El ensayo comienza
con la noticia de que el marca-
dor que, en lo alto de un edificio
de Times Square, indica el mon-
tante de la deuda pública esta-
dounidense se ha quedado sin
espacio para albergar semejan-
te cantidad de miles de millones
de dólares.

Eso ocurrió en octubre de
2008 y parece que fue hace dos
siglos. “¿Quién quiere acordar-
se ahora”, escribe Jappe. “El
gran miedo de octubre de 2008
parece ya más lejano que el ‘el
gran miedo’ del comienzo de la
Revolución francesa. Pero en
aquel momento se tenía la im-
presión de que se habían abier-
to grandes vías de agua y de que
el barco se iba a pique”. A partir
de ahí, Jappe dirige su crítica ha-
cia el sistema quebrado, pero
también hacia las soluciones
que parecen proponerse desde
las corrientes anticapitalistas.
La paliza que se llevan los “críti-
cos condescendientes” es nota-
ble. Jappe va a por todas y, en su
opinión, el problema no es tan-
to el fracaso de un modelo eco-
nómico –y la oportunidad, por
tanto, de cambiarlo por otro dis-
tinto–, sino el fracaso intrínseco
de la economía basada en el va-
lor de la mercancía. 

En opinión de Jappe, el capi-

talismo es un sistema cuya ago-
nía se alarga artificialmente gra-
cias al crédito. Su destino es la
extinción, aunque ese escena-
rio sea para la mayoría de nos-
otros difícilmente imaginable.
“La tendencia al desastre sí que
es objetiva”, escribe Jappe en las
que son las mejores páginas de
este libro. “La evolución de la so-
ciedad mercantil tiene, en efec-
to, algo de prefijado, porque sus
crisis y su agotamiento se asien-
tan en su mismo núcleo, y su his-
toria es el despliegue de dicho
núcleo. Es la catástrofe la que es-
tá programada, no la emancipa-
ción; las cosas abandonadas a su
discurrir espontáneo única-
mente conducen al abismo. Si
hay ‘leyes de la historia’, éstas
van siempre en el mal sentido; la
libertad y la felicidad humanas
no son nunca su resultado, sino
que siempre se logran contra
ellas”.

Pablo Martínez Zarracina
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Se publica en España ‘Crédito a muerte’, el nuevo libro de Anselm Jappe, padre de la crítica del valor

En opinión de Jappe, el capitalismo es
un sistema cuya agonía se alarga
artificialmente gracias al crédito
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